
Hasta hace un par de siglos, la imagen propia, nítida e individual, era una experiencia a la que muchos apenas
se acercaban al asomarse a un espejo de agua. No es casualidad que mientras Balzac y Dickens rescataban del
anonimato a todo tipo de personajes, la tecnología abaratara los espejos y la fotografía saliera de los
laboratorios. Había una necesidad por reconocerse. Y de pronto, presentarse y sobrevivir en una imagen estuvo
al alcance de más personas, como lo demuestran las tarjetas de visita popularizadas por Disdéri en Francia y la
fotografía post mortem victoriana.

Aún así, el concepto de identidad se fue construyendo y consolidando a lo largo del Siglo Veinte, desde varios
frentes y siempre de la mano de la fotografía. Las identificaciones y pasaportes, la evolución de las cámaras, el
creciente reconocimiento y registro visual de minorías; todo condujo hasta la posibilidad actual de
autodeterminar no por completo quienes somos, pero sí cómo queremos ser vistos. Hace unos años la pregunta
usual para un estudiante era: ¿qué quieres ser cuando seas grande? Hoy, con la fotografía conectada a las
redes sociales, muchos jóvenes reportan de manera constante quienes están siendo y no tienen por qué esperar
a una incierta versión definitiva de sí mismos que la tecnología hace imposible. Cada vez serán más quienes,
para enfrentar un entorno que cambia vertiginosamente, deberán adaptarse una y otra vez a una identidad que
tome la forma de sus oportunidades y saque el mayor provecho de su capacidad de aprendizaje.

Mientras hay vida, la identidad nunca está tallada en piedra; pero ahora se ha vuelto líquida y cada vez
tendremos mayores oportunidades y retos para conducir su cauce. Frente al riesgo de que nuestro rostro se nos
escape de las manos en la inmensa cascada de memes, filtraciones y recreaciones que permite el mundo digital
y facilitan las redes sociales, cobra mayor importancia conocer cómo han canalizado otros su manera de
representarse. Sobre el tema existe un océano inagotable de imágenes, del cual hemos elegido una pequeña
muestra que nos permita explorar este horizonte. Por su extensión, apenas es posible navegar sobre la
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superficie de este fenómeno y su evolución más reciente, pero queremos compartir con ustedes esta travesía.
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